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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

 

1-RITOS INICIALES 

Canto de entrada: Madre de los creyentes 

(229) 

 

Monición ambiental: Buenos días. Celebra-

mos a María en Adviento, modelo para la 

comunidad de cómo esperar la vuelta del 

Señor. Ella esperó al Mesías con inefable 

amor de Madre. Nadie como ella lo es-

peró en la oración, en la vigilancia y en la entrega. Nadie co-

mo ella nos puede llevar de la mano al encuentro del Señor. 

 Gracias a su experiencia nosotros sabemos que podemos 

recibir de Dios el ánimo, la confianza y la esperanza para 

sobreponernos a todo. 
 

 Saludo del celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén. Que Jesucristo, el Señor esté con  vosotros. 

 

Rito penitencial: María, fue inmaculada. Nosotros somos pecadores 

y necesitamos el perdón de Dios. Nos acogemos a su misericordia. 

 

 -Tú que libraste a María de todo pecado. Señor, ten piedad 

 -Tú que hiciste de ella la llena de gracia. Cristo, ten piedad 

 -Tú, que nos invitas a seguir a María. Señor, ten piedad 

Gloria 

 

Oración: 

 



2– LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Monición a la primera lectura.( Génesis 3, 9-15. 20 ): Hay una 

pregunta que nos hacemos con frecuencia: ¿por qué el mal 

en el mundo? La respuesta no es nada fácil. La limitación 

nos rodea por fuera y nos invade por dentro. Somos limita-

dos. Dios nos abre a la esperanza. El Espíritu nos garantiza 

el triunfo final. Celebrémoslo como comunidad peregrinante 

hacia el Padre. 
 

RESPUESTA AL SALMO:“Cantad al Señor un cántico nuevo”. 

 

Monición a la segunda lectura. ( Efesios 1, 3-6. 11-12 ):  

 A María la invocamos madre de Jesús el único media-

dor. Ella también madre nuestra, discípula, testigo, no es 

diosa, sino la hija que conoció la primera la suerte de llamar 

Padre a Dios. Nuestra vocación es sublime: “ser hijos”, a 

semejanza de María, y mediadores unos de otros, como fue 

ella modelo de compasión y solidaridad. 
 

Evangelio. ( Lucas 1, 26-38 ) 

 

Homilía 

 

Credo 

 

Oración de los fieles: Celebrante: en la fiesta de la Inmaculada  te 

damos gracias, Padre, y te pedimos confiados: 

 

1.- Para que las instituciones democráticas y todo el pueblo 

fomenten la solidaridad y la caridad, la justicia y la paz, la 

unidad y la concordia y el pleno reconocimiento de los dere-

chos fundamentales de todos. Oremos. 

 



2.-Para que a ejemplo de María que, embarazada de Jesús, 

se fue a la montaña a felicitar y ayudar a Isabel, los cristia-

nos nos acerquemos solidarios a los problemas de la huma-

nidad. Oremos. 

 

3.-Para que la ternura y la solidaridad de Dios nos muevan a 

ser también nosotros solidarios y cercanos con los que su-

fren. Oremos . 
4.-Para que estemos abiertos al Espíritu que nos invita a ser 

personas activas y comprometidas con la paz y la justicia so-

cial. Oremos.. 
5.-Para que el proceso de liberación de la mujer siga adelante, sin 
desfallecimientos, aunque quede mucho camino por andar. Ore-
mos. 
 
Sacerdote: Escucha nuestra oración, Padre, por Jesucristo. 
 

3- CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

Canto de ofrendas: -Llevemos al Señor, (86)    
                       -Qué te puedo dar(88) 
 
Santo Cantado 
 
Padre nuestro cantado 

 
Cordero de Dios 
 
Canto de Comunión: “Yo canto al Señor 
porque es grande” (220) 
 
 
Canto final: “Estrella y camino (224) 
 
 



 * Dios-padre tiene un plan de salvación que es asumido como misión 

por Jesús, dinamizado por el Espíritu y ejemplarizado en María. María, es 

Hija del Padre, esposa del Espíritu, Madre del Hijo.  

 * María, la creyente fiel: Su fidelidad se hace búsqueda en primer mo-

mento: ¿Cómo será esto? . Se hace obediencia en segundo lugar y por fin se 

fidelidad se hace compromiso : apenas María ha respondido a la llamada de 

Dios que la invitaba a ser la madre del redentor, sale a visitar  y servir a su 

prima que se encuentra necesitada; allí surge la primera comunidad cristiana 

de servicio, alabanza y humildad. Así hasta lo más espeso de la cruz acompa-

ñando a su Hijo. 

 * María, Iglesia ya glorificada, estímulo para un pueblo peregrinante, 

que vive en Adviento y necesita tener claro el sentido trascendente de la vida  

          *  María, experta en tránsitos, ella está presente en los grandes mo-

mentos de tránsito de la historia: Antiguo y Nuevo Testamento; Venida del 

Espíritu Santo; Nacimiento de la Iglesia.  En los grandes momentos de tránsi-

to, ella está presente. 

  REFLEXIÓN 

         DICHOSA TU, MARÍA:  
                           Dichosa tu que has creído,  

                      Tu fe es la mejo espiga, 

                   es la mejor espada 

                   es la mejor corona 

   es el mejor adorno 

   es la mejor palabra. 

         Dichosa, tu fe ha dado fruto: 

   Eva concibió dolores, tú concebiste gracia. 

   Es tu vientre relicario, 

   un campo de hermoso trigo, 

   árbol del mejor fruto, 

   plataforma donde Dios aterriza.  

        Eres telar del Espíritu, 

   bendición en cascada, 

   signo de esperanza. 

 

 


